
¡está bien!

¡ya voy!

¡ya voy!

¡hey, bernie!

¿me prestas

cien dólares

para apostarle

a un caballo

que no podría

perder?

¡lo siento!

¡número

equivocado!

¡vamos,

bernie! ¡esta

vez será

diferente, lo

prometo!

¡ja! ¡por lo

visto sus

caballos

siempre

pierden!

¡ya

entendió!

sí, quizá

tengas

razón,

bernie…

¡siempre le

apuesto a

los caballos

más lentos!

¡sea quien sea ese bernie,

me debe un favor!


